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U DECADENCIA DE ESPAfiA 
^ESDE MEDIADOS DELSIGLO XVI 

i A IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVIII. 

l í . 
• Hemos apuntado como una délas 
Nusus de la desplob-u.ionde Esp »ñj, 
^*s grandes demandas de hombres 
, jUe exigiu el faior bélico de una po-
•'«lioa aventurera; pero si grandes 
,.l^n las exigencias de la guerra, ma-
|E>res todavía, inmeasumonte más 

slfandes so;i hts cilVas que arrojan 
>'̂ s o.iviigraeiones periódicas á nues-
,r,%as coljniís ameiionns, abtndo-
|̂ *'»ndo casi por completo, cainp-s y 
'.P'^bluciones. 
/ Ejemplo de ello te..emos en la vi-
•̂«a de Medina del Campo que llego á 
Contar hasta LÍDOO mil almas, y á 

¿íuyosmercados concurrían de todis 
'̂ as uacionos, y eu el año 1GÜ7 &QIO te 
ííiu se¡sci«ntas. 

H') menos elocuente nos lo ofre-
•̂ e el obispado de Salamunca. En el 
"f>Q 1600 se hizo un censo de todos 
'"» culivadures que en éi habia y 

'«^csulttH'dtt^ehieíaiMrííScbftlas, Ochen 
ta y cuatro, con once mil setecientos 
Cuarenta y cinco yuntas de bueyes; y 
®n el que se verificó en 1619 solo se 
<^outttron cuatro mil ciento trtiutay 
cinco de los primeros, y cu tro mil 
^cliocientas veintidós de las segun­
das, es decir: que la población de 
"íiuella di6ces.is se hubia reducido 
niás de ia mitad en menos de vein-
'« ailos. 

Al empcz r el reinado de Felipe 
W la población de España apenas sí 
*̂ scodia de seis milloneí-, y se veían 
feruu núiaoro de ciudades, vilhs y 
"Ideas arruinadas. Las tres cuart is 

' parles de los lugares de Giialuñaes 
^"bau poco méiíos que deshibitadas; 
y lo mismo ciento noventa y cu Uro 
*in Castilla la nueva, trescientosocho 
<ín la vi''ja, doscientos dos en ia pro 
viriüia de Tuledo, y cerca de mil en 

., 'a de CAidoba. Un«í paite de l.is tie-
,.' ir .s de la d̂ J Álava quedó en bal lio. 

Eu Gislilla la vif'ja se v.ia un» 
inmensa estension de terreno cu 
bierto de zarzas y cambroneras. Esto 

' dio motivo á los castellanos para el 
siguitíHíe adagio: La alondra quequie 
"Ta atravesar la Castilla necesita llevar 
«i grano comigo. 

Los consejeros del R-̂ y le decían 
espantados de tanta desolación; «las 
casas 'je hunden y nadie las repara; 
^os habituntííS huyen; los campos que 
<lau incultOH, los pueb'os abandona­
dos y tas íglesi is desieitas.» 

Las cortes le representaban á su 
^cz; «si el mal continua, poco tarda-
' i e n no haber ya trabjjadore< que 
cultive« la tierra, pilotos que dirij m 
los buques, ni nadie que quiera ca-

suse. Es imposible que el reino sub 
sísta un siglo si no se ha'la remedio 
eíicaz.» 

F»JipclV no viéidoloen lo huma­
no, recurrió á la clemoncii divina, 
UisponienJo deprecaciones púbiícaíj 
á Santa Teresa de Jesús que fué 
declarada por patrona de España.» 

S.e,ha calculado que en el siglo XVII 
salían todos los años de España más 
de cuarenta mil hombres, unos pa­
ra establecerse su América, oíros 
p.ira engrosar los ejércitos de cam­
paña que combatían lejos de la pa­
tria; la guerra era lo único en que 
se pensaba. Feipe IV aún vivii en 
la ilusión fasciuadora que llevó de 
abismo en abismo á sus tres inme­
diatos antecesores. 

Eianensu mayor parle los emi 
grantes honsbres robustos y acostu n 
brados á las f ligas que no encon-
t'ando el sustento ea el suelo que 
nacíeion, ib m ü buscarlo en el es­
lían); y estas emigraciones se ibau 
hiciendo cada vez más numerosas 
á medida que la miseiia aumentaba. 
En vano, el monarca daba órdenes 
para verde contener, las quo asi arras 
traba tantos brazos útiles, señala­
damente á vizoaiuos y navarros á 
las regiones del Nuevo mundo; el 
marqués de Villars escribía desde 
Madrid á LuisXIV(22 Febrero 1681) 
«los galeones han salido el 28 del 
mes pasado, y se me asegura que 
ad<.más de los embarcados para el 
comercio, más de seis mil españoles 
han pasado á las ludias por el solo 
motivo de no poderse vivir en Espa­
ña.» Hay quien supone que la colo­
nización del Nuevo mundo ha cos­
tado á España mas de treinta millo 
n s de habitantes. ¡Cuanta mayor 
seria hoy nuestra impurlancia numé 
rica si esa masa humana hubieiave 
gélido en Españal 

Ya en 1618, el Consejo de Cas­
tilla dirigió una consulta á Felipa 
111 sobre los medios de contenerla 
despoblación del reino, en la cual 
proponía lo siguiente: Alivio de im­
puestos y aumetito del número de los 
contiíbuyeiites, esto es: abo ir los 
privilegios de exención del pago de 
aquellos. Supresión de cierlas car­
gas ouercsas para ti Tesoro. 

Obligar á los grandes áalejarsa de 
la corlo, y vivir en sus dominios en­
tre sus vasallos, pura animar la agri 
cultura y estender las comodidades 
hasta el fondo de las provincias. 

Conceder privilegios y recompon 
sas álos labradores, con prohibición 
de que se les prendiese por deudas 
en los meses dedicados áloj trabajos 
del campo. 

¡Magnilioos pensamientos si sehu 
biera tenido valor para llevarlos á la 
práctica! pero esto no fué otra cosa 
que una inspiración tomada acaso 
del pensamiento de Suili, el minis­
tro de Enrique IV: iabor y pastos, de 
cia este; he aquí los dos pechos que 

'% imentan á U Francia y las verdade 
l is minas y tesoros del Perú. 
Ü Felipe IV conociéndolas botida-
«es de estas t'jorius, iiié.ios indolen-

á en esta parte qujsu antecesor, q u 
llevarlas á la práclic-, concedien-

dp exensionesde impuestos y pfivi-
^legios honOiificos á los cultivadores 
¡jasados-; redujo ú las dos terceras 
partes el nú'uero de' rtiini%ti«)?^*e8*»-
cribmop, procuradores y ulguiciles, 
así como el de los alcald -s y regido­
res; y mandó á¡os grandes propieU-
rioá salir d; Madrid para habitar en 
sus tierras y ilivíar losahogos d;sus 
colonu.?. 

Desgraciadametit-*, la guerra que 
España se vio ai rastrada ú sostener, 
c on l a a ju l a de la Francia, contra 
la Europa pruieátante, no dejo pasa­
ran de proyectos tan loables propósi 
tos; y laemigracion siginó, llegando 
hasta el punto, de no haber brazos 
para los campos ni hombres para la 
guerra. Después de la paz de los Pi­
rineos no pudo Felipe IV poner so­
bre las aunas mas que quiuce mil 
para ir contra los portugueses, y en 
ellos se contaban más alemanes, wa-
Iones, é italianos, quo.españoles. 

En el reinado de au sucesor Cir­
ios II todavía se hizo más notable la 
falta de hooribr#s, pues apenas si lle­
gaban á veinte mil las tropas áispo-
nibká en toda la Península. Son cu­
riosos los detalles quo daba el conde 
de Rébenac ú Luis XIV sobro la ma 
ñera de hacer las levas. 

«iHay en Madrid, decía, un gran 
número de ociosos y de pobres que 
piden limosna, y los recogen de to­
das talU;s y edades, juntándose unos 
de sesenta años con otros de trece. 
Les dan zapatos y una casaca, y has 
ta que el regimiento está completo 
tienen para gastar diez sueldos y me­
dio diarios (dos reales). P.isan enton­
ces la revista ante el rey; pero como 
los deseitores quedan impunes, es­
tos mismos hombres se alislan cua­
tro ó cinco veces al año sin salir de 
Madrid. Sin embargo, el coronel no 
está obligado á más que á presentar 
compl'ito su regimiento para esta 
revista, y su propio interés le lleva, 
á dejar (jue el cuerpo 8e deteriore, 
por que está pagado por su totalidad 
durante toda la campaña, es decir: 
pagado como en España, so paga.:» 

Por mucho que en estacarla pue­
da asomar la exageración francesa, 
es indudable que en el fondo existe 
una gravedad. 

(Se contimiará.) 
MANUEL GONZÁLEZ. 

tos las cuotas de consumos, evitan-
dijsedceste modo tramitaciones di­
fíciles y on 'josas. Asi paraje haberlo 
prumeli-lo el ministro á algunos di­
putados y srnadoresde la provincia 
de S ntand'-r. 

Un hombre de bien se ha suicida­
do en el Z tbal, término de La Linea, 
[if»f razonésj tftiáf|nida«l. HaMa f ei*^" 
dido su capital por reveses de fortu­
na; sus débitos le ob igaron á aban­
donar el pueblo en que vivía: la ver 
güonzi, más que otra otra cosa, le 
hizo habitar después en aquel paraje 
solitario al pié de la sierra.... Sus 
acreedores, no obstante, dieron con 
su escondite y fueron á acosarle en, 
su morada agreste y miserable, y o 
caballero, ímposibilíí ido de cumplir, 
con ellos, pagó con su existencia. Su 
mu «rte ha sido llorada periodos los 
vecinos de las inmediaciones. 

— » • ' — ' 

Ha fondeado en el Ferro', el Vapor 
j inglés «Canel,» que conduce la má­

quina qíie ha de montar la corbeta 
crucero «Navarra,» coostruida en 
aquel departamento. 

m ." 

Esta mañana ha sido conducido 
al depósito por el celador del barrio 
de Santa Lucia, un sugeto por va­
gancia. 

Mañana se reúna el Ayaotamiea 
o en sesión extraordinaria á fin da 
designar la persona queinterinamea 
te se encargue de Î  adntinislracion 
de rentas estancadas. 

Ayer tarde un individuo que se 
ocupaba en la descarga de un vapor 
inglés en el barrio de SaDta Lucia, 
tuvo la desgracia de dar una caída 
infiriéndose una herida grave en la 
cabeza. 

Inmedíalamenle fué trasladado á 
su casa en donde continúa por no 
haber sido posible conducirlo al Hos 
pital. 

CRÓNICA. 

En los presupuestosque presenta­
rá alas cortes el ministro de Hacien 
da,«propondrá que se le autorice pa­
ra concertar con varios ayuntamien 

Algunos nobles ingleses y alema 
nes de gran influencia y demucht 
simo dinero hani, nielado el proyec 
to de adquirir en Siria grandes te 
rritorios, con objeto de ofrecer un 
refugio á los judíos perseguidos. 
Con el propósito de animar más á 
las familias israelitas á la emigra 
clon hacia aquel país, que fué el su 
yo, y para interesarles en la expío 
tacion agrícola de él, les concederán 
lotes de terreno, y para facilitar los 
medios de comunicación entre las 
diversas comarcas, los países veci 
nos y los puertos de mar, se con^ • 
truirán carreteras, tranvías y ferro­
carriles. 

Los judíos, según este proyecto, 
volverán, pues, u la tierra de pro­
misión, da donde fueron expulsados, 
y tendrán una patria geográfica de 
que ahora carecen» 


